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Un nuevo a(ÍT(em»rio .le ha salido 
y.ánueitro anoigo y colaborauíor el 
ĵ Sr, Opnzfílstz, en ¡a cuestioii dalobis 
Arpado; el ilustrado escritor murciano 
,\^r. D. Andrés Baquero Almansa. 

'^^mparcl^l^ Bpr^ricípiá y ¿kfiíreií-' 
s tes por sistema, EL Eco seguirá siendo 
.; êl palenque honroso de «sta intere-
^ sante contienda. Hé aquí lo quajSO-
, bre el asunto dice el dicho Sr. Ba-
,,.quero en el ^^buscq del Semanario 
^ Murciano, 
,. Respuestas. 

A la 56:—Bula del Papa Nicolao 
, XV (autorizando la traslación á Mur­

cia de la residencia del Obispo de 
.Cartagena).—Segyn esta pregunta, 
^tomada de uno de los artículos del 
.,%. González contentando al Sr. Tor-
•icl en )a pplémica sobre Murcia y 
.*u obispado^ parece que el escritor 
Cartagenero considera la bula en 

. Cuestión coiao «un mito, un fantas-
.ína, una, su¡.ileza levantada ala sótn-
„,bra de up pj^incipio.» Y si no, dice, 
, ¿por qué no {xresentaria el cabildo 
en las diferentes resclaijiacionfs fie 

' •* ciudad de Cartagena para 1* re-
í 'i'etsian de eu silla episcopal? 

Porque el Consejo de Castilla,an-
"te el cual Cartagena llevó la cues­
tión en tiempo de Carlos IV, no lo 

* consideró necesario. Y la razón es 
' Han^: porque quien niega es el que 
*Stá obligado á probar su n^gacJQn. 
'̂ omo contestó eí cabildo en otras 
Varias ocasiones, 

Labdídiáei Papa Nicolao î o es 
.)ín mito", tíl^r. tornel lo demostra-
•̂fi sin duda alguna cuando replique 

.'*'I Sr. González, «i es que lo juzga 
, necesario. Ánléc0deiites de ella son 
Jotras de Nicolás III y del mismo 
l̂ ifeo'ao IV. encargando al obispo de 
*Ortosa, al abad de Benífjzar y al 
Pfior de Porta-coeü informaciones 
*cerca'i)á!a soHdtud hecha por el 
l'felado D. Diegd^de Magaz, el cabil • 
Is» e| paablo dtj llo8 pvftitosftiásí im-

- P<»rtantes del'obispado, en el sonti 
' •^¿^dela traslación de la resillen-

S ? * 4 Mtí[^6Fi».<"eñañtóíf'̂ eferrtores, 
íe el obispo Comentes (1450) 
hítt tratado del suceso de la 

^^slacion, consignan que se verificó 
**«Íotoritáte apostólica;»Dónde pira 

,̂ ^y la bula? Presumo que eii el ar-
^|ii»o déla Catedral; rto'lo sé: no he 

'sto el archivo; quion lo tenga es-
Hdiaatíj édraó e r Sr. káftinez Es-
í̂ ioosa, por ejemplo, que ie ocupa 
^í*-escribir la historia de nuestro 

'spado^debe de tenerlo, podrá res-
Pon(i4g con certezaí. Petóquo existe, 
"Vistió, la concesión ekccita de S.S, 

'^cabe dudarlo. A menos de supo-
^fttlWi^tttble D. Diego de Ma-
?*'^%n todí» su dignidad, f ál Áis-
^^ í^oy D. Sattchó IV, c a ^ é s de 

inventar tamaña superchería soo 
por raolestai* á los cartagonerós ft-
turos. Eti el archivo de la Catedra?-
se guarda una «Carta del Sr, ÍSey doá 
Sancho defiriendo á la traslación df 
laiglesia de Cartagena á Murcia e|í. 
conformidad de la bula de Su S mt|-
dad y concediendo una porción (É 
madera para la fábrica de I a iglesia,^ 
fechajHi 8f«t|^iÉt 27 dé Mayo, érjíi 
de 1329; y ¿deníás «Olt^ del mismo 
Rey dirigida al concejo y alcaldes de 
Murcia para que ayudasen á la ex­
presada traslación » Ik ambos docu­
mentos si me consta la existencia y 
el paradero por consignarlos D. As-
cencio de MoraIes(ya antes mencio­
nado) en una—«compulsa de los 
privilegios, bulasy otros Instrumen­
tos sacados del Archivo de la Santa 
Iglesia de Cartagana,» formada en 
virtud de R. órJen y comisión, el 
ayo 1751:—cuyo ms. en fÓI. bastante 
voluminoso posee la Bibl. Nacio­

nal. 
A, B, A. 

UTILIZACIÓN BEL CALOR SOLAR. 

M. Ñíouchot, profesor 4« i» uni­
versidad de Parjs,̂  ¿a llegado á dc" 
mostrar la posibilidad de utilii^r 
seriamente el calor solar, La cocción 
de los alimentos, al sol, es cosa coi*-
riente. En el Campo de Marte, con 
un aparato cuyo espejo no titne mas 
que una abertura de un quinto de 
metro cuadrado, ha hecho asar una 
libra de vaca en 22 minutos. Con un 
reflector de nricdio metro de abertu-
ra.hizo hervir en media hora medio 
litro de vino, que, vaporizado, dio 
un excelente aguardiente, bueno so 
bre todo, después de una segunda 
destilación. 

Las aplicaciones mecánicas ĵel 
aparato son verdaderainente nota­
bles. El 1.® dé' Setiembre instdó 
M. Móuchet éfl mayor reflector iqlar 
que sé ha construido hasta ahora: 
tiene veinte metros cuaflradol de 
fl%er(ítrW'Sn el dentro hay üná cal­
l e r a de 250 kilos de peso, con sus 
accesorios, en la que 70 litros de 
agua llegan á la ebullición en tniédia 
hot^. áunajjresion de seis atmós­
feras!. Elvaporprodu'cido se empleó 
mover, á tres atmósferas, una boíte-
baque eléviba ádos ñiéttoé d<e aftii-
ra, de l,500á 1,800 litros deaguapbr 
hora. Y he aquí, por último un re­
sultado verdaderariieñté «práctico» 
como lo reclamaban los Incrédulos 
Es indudable que, en las regiones 
tropicales, la iriveñcioñ hecesita po­
cé piara ser aplicable, y, como se ái-
co, industrial. Es un nuevo rásígbhá 
la mitología. Ap81o solo fué pastor 
en casa 'dé Admeto: nb^ótro* 1« obli­

gamos iihora á ser asador, destilador 
y.r. bombero. 

NUEVO AGENTE EXPLOSIVO. 

El profesor Emerson Reynolds, 
acaba de descubrir un nuevo agente 
explosivo en el laboratorio del cole­
gio de ja Triiiidiid de Dubiin. Con­
siste de una mezcla de 75 por ciento 
de clorato de potasio con un 25 por 
ciento de un cuerpo llamado sulfu 
rea; pjlvo blanco, muy fácil de pre­
parar con la mezcla de las materias 
dichas en las proporciones mencio­
nadas. La nueva pólvora puede en-
cender.se á una temperatura mas ba­
ja quo 1,1 requerida ptra la común 
de canon, al paso que produce efec­
tos todavía mas notables que los 
causados íion la mezcla del carbón 
y el nitro. Se ha ensayado con buen 
éxito en un canon pequeño, pero 
considara el inventor que su princi­
pal aplicación será á barrenos, bom­
bas, petardos y otras semfjantes. In­
dicó el Dr. Reynolds que una de las 
ventajas que pos'̂ e est i pólvora so­
bre la»otra»conocidas, eS que pue­
de formarse de improviso con tnez-
S&r a la carrera lo» in^ed iea t^ de 
que &• cornp<»a% los cuales es fácil 
almaeenat y londucif-^aia tmf^k. 
cualquier pirtc, pues no estalla 
mientras están sepu'ádos. 

ADULTERACIONES DE LA LECílE 
pbR EL bocTOR PUERTA. 

-^•s 

La adulteración más común con-
Wste ért sei^rar la cretóa y añadir 
agttá;*defríás agregan almidón,emul 
siOil dié cañamones, harina, etc. La 
separación de la crema se conoce 
por varios mfa»s: l.o Por al lacto­
densímetro de Quevenne, que es un 
areómetro qué marca la densidad 
de la leche é indita si se h i añadido 
agua ó se ha extraído la manteca. 2.o 
l*or el cremómetio, que consiste én 
una campana dr^didaen 100 partes, 
en la cual se echa la teche después 
dé agitada, y se deja por veinte ho­
ras en un sitio fresco para que suba 
la manteca á la 'parte superior, ^ se 
obs^va las divisiones que ücapa. La 
buena leche debe d ir 9 á 14 partes 
de crema. El ainridon y la harina 
se descubren en la leche por medio 
dé la tkitura de iodo, que pfodúce 
una coloración aiül. 

€[ian(to la leche se agria la aña 
den carbonato de sósU para neutra-
lizir «I ^ ido . Dicha "sal m coáoce 
observando si por la adición de al­
gunas gotas de acidé acéutico y ca­
lentando, no se Gpagula itimediata-
tamente la leche, y si además se 
produce efervescencia. En el caso de 
que sea necesario urñadir gran can­
tidad de ácido acéutico para qfue se 
coagule la leche, «á prutibade que 
contenia carbonüitodesosa. También 

agregan A la lecho agria créte y 
magnesia, pem«e conocen porque 
se depositan en el fondo. 

Remedio eficaz para destruir las 
horraigas.—cLa éaeeta del Medio­
día,» dé Francia propone un reme­
dio muy eficaz para destruirlas hor-
migas: este«miéiste en disolver MÚ-
c a r e a una mezcla de agua y le^uar-
díente, echando este licor eh un Va­
so que se enterrará hasta los bordes, 
en el terreno ó sitio acometido de 
estos infectos. Al dia siguiente apa­
recerá el vaso lleno de hormigas 
ahogadas en el líquido. El mismo 
vaso colocado en uri armario, sin 
otra precaución, atraerá también á 
las hormigas que se hay£̂ i> iptro • 
ducidoen él, y que ansiosa^ por po-
merla disolución azucarada que se 
les ofrece, no tardarán en perecer 
víctimas de su golosina. Bueno es el 
remedio y de fácil twaeba, por consi -
guíente lo aconsejamos. 

Sustancias aíimenticraar.-^Et. pátt 
ooBtíane«l 80 por ciento de sü^han-
cla aMtniíiticÉa; las habíchuetali'<$^-
manes92 y 89, las lentejas ^JÍ;4l*rfe-
polto y los nabos el 8 por ciento^ hw 
«spinacas y las zanahorias el 14 for 

•4^effto. -̂  • * - • 

De cálculos tldedignos se deduce 
que una libra de buen pan equivale 
á 21|2 ó 3 libras de patatal y qn«% 
libras de pan y 30 de carne sustitu­
yen perfectamente á tres quintales 
de patatar Otras sustancias estáü isn 
esta relación, 4 partes dé repdHd'j^a-
ra iéé patata,2^partes dé ttalíólít»^-
,ra i depáítatíift y mmó 3 i\TWt^' 
tatas para 1 dearroií, letihilasf &&-
bichuelas. -' •; 

Ü4^ Ti-',f 

El A«di6metW.-*Éñ ta úitíf^"*^. 
sioB « le la iB^ Sociedad cíeníiltea 
xJe Londres, et D. Richáttíso^, '^a 
experimentos éoñ él ñü^vo^ íñstru-
ratntó el audiómetro, inventado'jíor 
el profesor Hogfles, al cual se deben 
el mattifMiládor telegráfico que íli;ya 
su nombre y el Micr^fóiio. Síi4é^'ei 
nuevo ÍDiBtrumtfffto péfa micídi^ta 

do ̂ d u á d d s tos sotiidüs áé 0 á ádt). 
El audiómetro ha sido ya empféa^o 
para deumbiir la materia más 'fiíV6-
rable para k faferieacion de tftt^á-
nos artificial^: él doctor Richardndo 
anunció que, según repetidos ensa­
yos, el ajparíito más ventajosa en ca-

/ sode perforación del UmpaAp 4Nra 
aplicar al oido u^as pequeqifur cáp­
sulas de oro. guando el audiómfNlfo 
marca O no se oye nada, y el aumen­
to en la percepción de lo* sonidos 
está marcado gradualmente hastaitl 
guarismo más elevado que son SOO. 

Los periódicos ingleisea anunoian 
la muertede ¡sir W. Fotíiet^lOoblce 
que en unión con el profesor W|ieat9 


